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El presente artículo aborda la disciplina de la dendro-
cronología y, en especial, uno de sus aspectos más 
útiles para el estudio, restauración y puesta en valor 
del patrimonio arquitectónico: la datación. En sus pá-
ginas se trata del origen, fundamentos y principios 
de esta técnica, los requisitos para su aplicación, las 
diversas formas de obtener muestras, el concurso de 
la estadística y las diferentes dificultades, limitacio-
nes y facetas de la datación. Por último, se trata el 
campo de la dendroproveniencia, esto es, la técnica 
empleada para averiguar el origen geográfico de la 
madera, a través de ejemplos concretos realizados 
por los autores, como la Basílica de la Natividad de 
Belén en Palestina.

Keywords: wood, dating, dendrochronology, species, 
statistics, growth rings

Dendrochronological dating for the study of historical 
buildings. This article addresses the discipline of den-
drochronology and, especially, one of its most useful 
aspects for the study, restoration and appreciation 
of architectonic heritage: dating. In its pages it deals 
with the origin, foundations and principles of this te-
chnique, the requisites for its application, the different 
ways of obtaining samples, the use of statistics and 
the various dif�culties, limitations and aspects of da-
ting. Finally, it touches upon the �eld of dendropro-
venance, that is, the technique used to discover the 
geographic origin of timber by means of concrete 
examples of works performed by the authors, such as 
the Church of the Nativity in Bethlehem, Palestine.

1. Detalle de la estructura de madera de la basílica de la Natividad de Belén
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DEFINICIÓN Y PRINCIPIOS
La dendrocronología es la ciencia que 

estudia los anillos de crecimiento de los 

árboles en relación con el tiempo. Se 

basa en el principio de que la anchura del 

anillo anual está muy in�uenciada por 

las condiciones en las cuales la planta ha 

crecido, particularmente por el clima.

Aunque las bases teóricas ya habían sido 

establecidas por Leonardo da Vinci (Tra-

tado sobre la Pintura, libro VI: “De los 

árboles y de los vegetales”), la ciencia en 

si fue codi�cada por el astrónomo ame-

ricano Andrew Ellicott Douglass en las 

primeras décadas del siglo pasado.

Desde entonces, la ciencia se ha sub-

dividido en numerosas sub-disciplinas, 

según el campo de aplicación, entre las 

cuales las más importantes son: la den-

drocronología que estudia los ecosiste-

mas forestales y las dinámicas vegetales; 

la dendroclimatología que tiene un papel 

fundamental en la reconstrucción del cli-

ma pasado y la dendroproveniencia que se 

ocupa de establecer el origen geográ�co 

más probable de la madera. La lista podría 

seguir (dendroglaciología, dendropiro-

cronología, dendroquímica,...), a la vista 

de la gran cantidad de campos de aplica-

ción. Basta pensar que la dendrocronolo-

gía se ha utilizado también para analizar 

desde la dinámica económica y social (Gil 

Montero y Villalba, 2005) y los períodos 

de hambre y peste hasta el estudio de la 

cualidad de las cosechas de los vinos del 

pasado (Bourquin-Mignot y Girardclos, 

2001). La datación dendrocronológica, 

que en los países anglosajones se conoce 

también como dendroarqueología, es solo 

una de las facetas de la dendrocronología. 

Cada una de las sub-disciplinas ha desa-

rrollado métodos y procedimientos muy 

especializados. Las líneas que seguirán 

tratarán exclusivamente de la datación 

dendrocronológica, con alguna referen-

cia a los análisis de dendroproveniencia.

La datación dendrocronológica es la téc-

nica que permite datar una pieza de ma-

dera, con un margen de precisión de un 

año o incluso menos. En Italia, las nor-

mas a seguir para la datación dendrocro-

nológica se encuentran en la Norma UNI 

11141, de 2004.

La técnica se basa en las leyes que regulan 

la formación de los anillos de crecimien-

to. En climas templados, la alternancia 

de las estaciones determina en los árbo-

les los períodos intensos de crecimiento 

intercalados con períodos de crecimiento 

reducido, que se concluyen normalmente 

con el éxtasis vegetativo. Esta alternancia 

provoca que todos los anillos de los árbo-

les, estén constituidos por dos tejidos le-

ñosos ligeramente diferentes entre ellos: 

la madera temprana, que se forma en la 

estación más favorable para el crecimien-

to (en primavera y parte del verano) y la 

madera tardía, que se genera antes de la 

estación invernal.

La alternancia de los tejidos nos permite 

distinguir un anillo de otro ya que, por 

lo general, la parte clara del anillo es la 

madera temprana, mientras que la parte 

oscura es la madera tardía.

La anchura de cada anillo depende de las 

condiciones ambientales, y del clima en 

particular, en los que la planta ha vivido. 

Si estas condiciones actúan sobre una 

región más grande, los crecimientos de 

muchas de las plantas se sincronizarán 

(Fritts, 1976).

En la práctica, la datación de una pie-

za se efectúa midiendo la anchura de 

un número su�cientemente elevado de 

anillos consecutivos, desarrollando así 

una “serie dendrocronológica” que se 

confronta después con las largas series 

de referencia, llamadas cronologie mas-

ter, válido para una misma especie y una 

misma área geográ�ca (�g. 2). Gracias 
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2. Relación entre la serie que se tiene que fechar 
(roja) y la cronología de referencia (azul). En el eje 
de abcisas se representan los años (AD), mientras 
que en el eje de ordenadas el grosor de los anillos 
en escala logarítimica. 

a la comparación de las series anulares 

(cross-dating), a realizar tanto visual-

mente a través de test estadísticos, las 

cronologías se sincronizan, es decir, el 

objeto en cuestión se ubica en una zona 

de referencia donde la analogía en térmi-

nos de crecimiento de los anillos son más 

evidentes. Una vez efectuada la sincroni-

zación se puede determinar el año corres-

pondiente al último anillo medido sobre 

la pieza, que no coincide necesariamen-

te con el año de realización del mismo, 

como se verá a continuación.

Evidentemente, la construcción de largas 

cronologías de referencia constituye una 

premisa esencial en la datación dendro-

cronológica. Deben ser lo más largas y 

�ables posible y representan el término 

de confrontación para la datación de se-

ries realizadas sobre objetos de madera 

individuales. Para algunas especies y 

regiones geográ�cas la cronología cons-

truida en los diversos laboratorios inter-

nacionales consienten hoy ir hacia atrás 

en el tiempo por miles de años. Para el ro-

ble irlandés más de 9.000 años (Brown y 

Baillie, 1992), mientras que para el roble 

y el pino alemán se podrían superar los 

12.000 (Friedrich et al., 2004). Estas lar-

gas cronologías están demostradas funda-

mentalmente, entre otras cosas, por la ca-

libración de los análisis de radiocarbono.

La elección de la correcta cronología de 

referencia representa un momento crucial 

para el éxito de la datación. Idealmente, 

las cronologías de referencia deberían ser 

su�cientemente largas, referidas a la mis-

ma especie y zona geográ�ca de la made-

ra a datar y ser su�cientemente reprodu-

cible, es decir, constituida por un elevado 

número de muestras, a �n de garantizar 

una vasta aplicabilidad. Cuando no se tie-

nen a disposición cronologías de la mis-

ma especie se puede recurrir a especies 

diferentes de la misma zona, siempre que 

la analogía de los crecimientos entre las 

dos especies esté demostrada. Esta com-

paración se llama heteroconexión. Al con-

trario, cuando la especie es la misma, pero 

la zona geográ�ca de referencia cambia, 

en este caso se habla de teleconexión. En 

este caso, sin embargo, la relación entre 

las series debe demostrarse.

La amplia utilización de la madera en las 

estructuras del pasado, la presencia de 

elementos estructurales de gran sección, 

tan a menudo presentes en los anillos de 

crecimiento y la utilización de especies 

adaptadas a la datación dendrocronológi-

ca han dado lugar a una serie de condi-

ciones favorecedoras que han hecho que 

en el campo de los edi�cios históricos 

las aplicaciones de la datación dendro-

cronológica sean numerosas. Desde el 

nacimiento de la dendrocronología mis-

ma (Judd, 1930),  han sido numerosas 

las dataciones de los elementos estruc-

turales, las identi�caciones de las fases 

constructivas, de restauración, re-uso, al-

teración, por lo que es difícil la referencia 

2 Años
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bibliográ�ca dada la vastedad del mate-

rial. Cabe destacar cómo, a través de los 

análisis de las estructuras arquitectónicas 

se ha sido capaz de arrojar luz sobre una 

entera civilización, los nativos de Norte-

América conocidos como Anasazi (Dean, 

1988 y muchos otros); también el análisis 

de las maderas en algunos edi�cios de la 

ciudad de Lübeck (Eckstein, 2007), ofre-

ce un ejemplo de la cantidad de informa-

ción retráctil de este tipo de estudios, que 

no se limitan únicamente a la datación 

sino que contempla también información 

sobre la cantidad de madera utilizada, la 

identi�cación de la cuenca forestal usada 

para el suministro, el origen del material, 

la práctica forestal utilizada en la anti-

güedad y mucho más.

Requisitos para la aplicación de la 
datación dendrocronológica
La datación dendrocronológica resulta 

�able, precisa y e�caz siempre y cuando 

se tengan en consideración determinados 

requisitos. Para garantizar que los po-

sibles usuarios no pierdan la fe en esta 

importante metodología de datación es 

fundamental que sean respetados de ma-

nera rigurosa.

Estos requisitos son (Bernabei, 2010):

Requisito 1: La pieza a datar debe mostrar 

un número adecuado de anillos visibles y 

mesurables. La dendrocronología es una 

ciencia que se basa en las correlaciones 

estadísticas: a mayor número de datos 

comparados, mayor es la �abilidad de los 

resultados. Aunque no se tanga un valor 

mínimo universalmente reconocido se 

tiende a considerar �able las series cons-

truidas a través de la lectura de al menos 

60 anillos;

Requisito 2: La pieza debe estar constitui-

da por una especie apta para la datación. 

Las de ribera (álamos, sauces, alisos,...) 

o las sometidas a un fuerte disturbio an-

trópico (frutales, castaños, nogales,...) no 

son aptas a una datación dendrocronoló-

gica lógica (Bernabei et al., 2007) porque 

sus modalidades de crecimiento no vie-

nen marcadas por el tiempo;

Requisito 3: Deben existir cronologías de 

referencia adaptadas a la especie y a la 

zona geográ�ca considerada.

A la luz de estas observaciones, es eviden-

te que existen casos en los cuales la data-

ción dendrocronológica encuentra gran-

des di�cultades o resulta casi imposible. 

Por ejemplo, el 98% de las pinturas sobre 

lienzo del Renacimiento italiano (Fiora-

vanti, 1994) se realizan sobre lienzos de 

madera de álamo (requisito 2: especie no 

adecuada), que presentan a menudo pocos 

anillos muy amplios (requisito 1) y �nal-

mente no tienen a disposición cronologías 

de referencia �ables (requisito 3).

En el campo de los edi�cios de interés 

histórico y arquitectónico, estas construc-

ciones son respetadas muy a menudo: las 

especies son las más adaptadas (roble, 

alerce, abeto, pino,...); el número de ani-

llos medibles a través de una muestra (ver 

más abajo) es a menudo su�ciente y, algo 

muy importante, existen hoy numerosas 

cronologías de referencia �ables, que cu-

bren varios periodos históricos de muchas 

zonas y de muchas especies, en particular 

en Europa. Una referencia importante en 

ese sentido es proporcionada por la Base 

de datos Internacional, consultable en la 

página web del gobernativo americano 

http://www7.ncdc.noaa.gov, que pone a 

disposición un gran número de cronolo-

gías �ables y datadas de todo el mundo. 

Solo en España se cuenta con más de 60.

El muestreo
El muestreo dendrocronológico consiste 

en medir la anchura de los anillos de cre-

cimiento en dirección radial, o la que va 

desde la médula hasta la corteza. Esto es 

posible tanto sobre la sección transversal, 

por ejemplo la cabeza de una viga, como 

por la longitudinal radial.

La técnica de datación dendrocronoló-

gica ofrece la posibilidad de poder cali-

brar la muestra en base a las exigencias 

especí�cas y por lo tanto dependiendo de 

las condiciones de trabajo, de la impor-

tancia de la pieza, etc. Podemos distin-

guir métodos de muestreo no invasivos o 

invasivos y aquellos destructivos, semi-

destructivos y no destructivos1.

Entre los métodos invasivos y destructi-

vos tenemos la eliminación de porciones 

de vigas, una práctica muy común en los 
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casos de restauración de los elementos 

degradados, sobre todo en las partes de 

contacto entre la madera y el muro. Para 

el análisis dendrocronológico basta con 

tener a disposición una sección perpen-

dicular de la anchura de la viga (�g. 4a), 

con espesor de 4-5 cm sujeto a medición 

directa de los anillos en el laboratorio uti-

lizando la instrumentación apropiada.

De manera invasiva, pero no destructi-

va, sobre las vigas y sobre los otros ele-

mentos estructurales, se pueden efectuar 

perforaciones con taladros eléctricos (�g. 

3a y b). Se trata de puntas realizadas a 

propósito para la madera en obra, que se 

instalan sobre un taladro eléctrico. Por lo 

general estos sistemas son considerados 

semi-destructivos, ya que causan agujeros 

de aproximadamente 1-2,5 cm de diáme-

tro provocando un fuerte impacto visual. 

La utilización del taladro eléctrico, sin 

embargo puede provocar problemas por 

el sobrecalentamiento y la consiguiente 

deformación de muestras y por lo tanto a 

veces se pre�ere la barrena con la mano.

Este último instrumento (llamado tam-

bién Berbiquí de Pressler, en inglés in-

crement borer) resulta siempre invasivo, 

pero produciendo agujeros de solo 5 mm 

de diámetro no sólo se considera total-

mente no destructivo, sino que también 

permite la extracción de barrenas muy 

largas (hasta 30, 40 cm). Los agujeros 

pueden dejarse abiertos o bien cerrados 

con estuco o tapas de madera que hacen 

la cata invisible.

Entre las técnicas no invasivas existen 

muestras fotográ�cas, utilizadas en to-

dos los casos en los cuales los anillos 

son visibles a simple vista. Los proble-

mas de paralaje o aquellos debidos a las 

deformaciones por efecto de la forma de 

las lentes han demostrado ser más teóri-

cos que prácticos. Sin embargo, por pre-

caución, no se debe usar la muestra fo-

tográ�ca en los casos donde se pretenda 

utilizar la serie dendrocronológica para 

otros �nes como para la reconstrucción 

climática o ecológica. Por el contrario, 

si el objetivo es la datación, el levanta-

miento fotográ�co de los crecimientos 

anulares es muy e�caz.

Un sistema desarrollado recientemente 

es aquel que une un dendrocronógrafo 

portátil a una cámara digital (�g. 3c). En-

cuentra aplicaciones óptimas en los mu-

seos donde los objetos no son fácilmente 

movibles (Bernabei et al., 2010), pero 

son también excelentes los usos sobre la 

madera estructural. El instrumento ofrece 

la ventaja de poder medir in situ los ani-

llos de madera y veri�car inmediatamen-

te la calidad de la muestra.

Merece una mención, por último, una 

técnica tradicional y aun muy e�caz en 

su sencillez que consiste en trasladar el 

patrón  de anillos sobre un folio de pa-

pel, trazando una raya en cada límite de 

la madera tardía. La distancia entre las 

marcas se mide en laboratorio y permite 

obtener una discreta serie dendrocrono-

lógica a condición de que los anillos no 

sean muy sutiles. 

Los test estadísticos
Los test estadísticos son fundamentales en 

la datación dendrocronológica. Sin embar-

go, cuando se utilizan de manera acrítica, 

presentan grandes límites. En particular, 

pueden causar los siguientes errores (San-

der e Levanic, 1997):

- puede a veces ocurrir  llegar a falsas 

dataciones por altos valores estadísticos 

casuales (error de tipo I);

- puede no ser reconocida la verdadera 

datación a causa de ocasionales valores 

bajos (error de tipo II).

Para obviar este tipo de problemas, es 

bueno que cada serie sea objeto de com-

paración visual y estadístico con más 

cronologías de referencia. La datación 

se considera �able solo cuando el mismo 

3a, 3b y 3c. Metódos de toma de muestras: a) extrac-
ción de muestras, b) levantamiento fotográ�co y c) 
dendrocronógrafo portátil. Se debe destacar que el 
dendrocronógrafo mide los anillos en la tabla de un 
instrumento musical sin sacarlo de su urna de vidrio.
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año se ha con�rmado por más cronolo-

gías de referencia.

Los test más usados en la interdatación 

estadística son:

- T
BP

: t de Student adaptado por Baillie e 

Pilcher (1973) a los análisis de las series 

temporales. Generalmente una situación 

queda considerada �elmente cuando T
BP

 

es superior a 4 con los elevados valores 

correspondientes del Coe�ciente de con-

cordancia y de nivel de signi�cabilidad. 

Para tener una idea: en series por encima 

de los 100 anillos con un T
BP

 de 3,5, la 

probabilidad de tener una datación casual 

es una sobre mil (Baillie e Pilcher, 1973).

- Gleichläu�gkeit (Glk) o coe�ciente 

de concordancia: medida porcentual de 

la correspondencia entre los signos de 

crecimiento de dos cronologías en el 

paso de un anillo al sucesivo (Kaennel y 

Scheingruber, 1995).

- Signi�cado estadístico de la Glk: puede 

ser del 95,0% del 99,0% o del 99,9% y se 

expresa respectivamente con *, ** y ***.

- Número de anillos enfrentados, o su-

perpuestos, a los que se re�eren los test 

estadísticos. Como se mencionó anterior-

mente, de hecho, la dendrocronología es 

una ciencia que se basa en las correlacio-

nes estadísticas que, cuanto mayor es el 

número de datos de comparación, mayor 

será la �abilidad de los resultados.

A pesar de ello, la comparación visual 

entre las series es de gran importancia. El 

ojo humano posee la capacidad de coger 

de manera sintética las relaciones entre 

las cronologías, mientras el análisis esta-

dístico por sí sólo puede inducir a erro-

res mencionados al principio del párrafo. 

En consecuencia, en las operaciones de 

cross-dating siempre es bueno utilizar la 

comparación visual como estadística.

¿Qué datación?
La fecha que se obtiene con la dendrocro-

nología es la relativa al último anillo iden-

ti�cado sobre la pieza. Este dato puede ser 

muy útil en el estudio de estructuras arqui-

tectónicas, ofreciendo puntos de referen-

cia cronológicos de los cuales poder partir 

para el análisis histórico del edi�cio. Estos 

puntos son llamados términos post quem 

o ante quem non. Sin embargo, se debe 

tener en cuenta el hecho de que la fecha 

identi�cada con la dendrocronología pue-

de no coincidir con el año de confección 

de la pieza, que puede haber sido realizada 

en periodos totalmente diferentes. Existen 

eventualmente casos de reutilización, sus-

titución o restauración.

Por otra parte, datar el último anillo pre-

sente en la pieza signi�ca que la planta 

estaba aun en pie, viva y coleando, mien-

tras ha formado la madera. Después de la 

fecha, la planta ha sido cortada, la ma-

dera transportada a otro lugar, secada, 

reducida en varios conjuntos ( tablas, 

vigas, palos,…) que a menudo requieren 

la extracción de parte del tronco y, por 

tanto, la pérdida de un cierto número de 

información que se escinde para siempre  

de la fecha efectiva de uso de la made-

ra. En estructuras de madera, en fase de 

construcción se utilizaba la madera fres-

ca, abatida poco tiempo antes, por lo que 

el año de tala del árbol es a menudo una 

buena referencia, a menos que se produz-

can intervenciones de reutilización o de 

restauración.

A veces puede veri�carse que sobre la 

pieza esté presente el último anillo de ma-

dera de la corteza (�g. 4a). Dependiendo 

de la cantidad y del tipo de madera forma-

da en el último anillo (temprana/tardía) se 

puede determinar la estación en la que se 

ha talado el árbol. La fecha así obtenida es 

la más precisa (por ejemplo primavera de 

1942 AD), pero siempre re�riéndose solo 

a la madera. En esta fecha viene incluido 

un período para la puesta en obra que in-

cluye la tala, la preparación y el secado, 

que normalmente en las estructuras de 

3a

3b

3c
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madera no es muy grande y oscila entre 1 

y 6 años. Esta datación viene de�nida en 

términos post quem.

Cuando sobre la pieza existe una parte de 

albura (�g. 4b), se puede efectuar un esti-

mación del año de tala; de hecho en mu-

chas especies, como el roble o el alerce, 

se sabe el número medio de anillos de la 

albura a una cierta edad del árbol, motivo 

por el cual si se tiene solo una porción de 

éste, se puede estimar el número de ani-

llos que faltan en la sección.

Por último, existe la posibilidad de que 

la pieza en cuestión carezca de referen-

cias de la albura (�g. 4c) y los últimos 

años se hayan borrado durante el proce-

so de elaboración. En este caso se puede 

obtener la datación del último anillo sin 

que sea posible estimar el año de tala del 

árbol. La datación se limitará entonces a 

la determinación del año antes del cual 

la obra no puede haberse realizado. Este 

tipo de dataciones son llamadas con el 

término ante quem non.

El origen de la madera
La base teórica de la dendroproveniencia 

(Bonde et al., 1997) se basa en la dendro-

cronología misma. Como se ha mencio-

nado, la formación de los anillos de cre-

cimiento en la madera se debe a múltiples 

factores ambientales, entre los cuales el 

clima es importantísimo, que sobre una 

zona más o menos grande y para una de-

terminada especie actúan de manera su�-

cientemente uniforme (Fritts, 1976). Esto 

determina el buen nivel general de cross-

matching entre los arboles de una misma 

especie y de una misma área. Sobre este 

principio se basa la técnica de datación 

dendrocronológica.

Siguiendo el mismo hilo, la comparación 

de una cronología datada de origen des-

conocido con un adecuado número de 

cronologías de referencia, esparcidas por 

todo el territorio, producirá una correla-

ción mayor cuanto más similares sean 

los factores ambientales que han in�uido 

en el desarrollo de la madera. En teoría, 

por lo tanto, mayor será el acuerdo entre 

las series, cuanto menor será la distancia 

entre los lugares donde se cultivan las 

plantas. Por desgracia, la cuestión es un 

poco más complicada de cuanto se pue-

de imaginar leyendo estas pocas líneas. 

De hecho, otros factores intervienen para 

in�uir el crecimiento de la planta. Por 

ejemplo, un factor fundamental es la al-

titud, por la cual series dendrocronológi-

cas distantes pero realizadas a una misma 

altitud muestran más similitudes con una 

serie realizada sobre una misma área pero 

a alturas diferentes.

Estas y otras consideraciones hacen del 

análisis de dendroproveniencia bastante 

complejo. Sin embargo, la información 

que puede proporcionar es de excepcio-

nal importancia, permitiendo a veces re-

construir trá�cos comerciales o con�ic-

tos políticos.

Ejemplar es el caso de las estructuras de 

madera de la Basílica de la Natividad de 

Belén (Bontadi y Bernabei, 2011). La 

iglesia (�g. 1) es una de las más antiguas 

de Tierra Santa y con el tiempo ha sido 

varias veces restaurada y remodelada. La 

primera construcción, realizada donde la 

tradición dice que Jesucristo nació, fue 

construida en tiempo de Constantino I 

en el 339. Este primer edi�cio fue com-

pletamente destruido por un incendio. 

La iglesia fue reconstruida después del 

529 con Justiniano. A través de los si-

glos, mientras los muros se han manteni-

do prácticamente sin cambios, sobre las 

estructuras de madera se han sucedido 

un número notable de intervenciones de 

mantenimiento y restauración a manos 

de diferentes trabajadores, �nanciados y 

guiados por protectores diversos y guar-

dianes de la Tierra Santa por las diversas 

confesiones cristianas.

4a, 4b y 4c. Obtención de muestras en elementos 
estructurales. En la imagen a, presencia del último 
anillo debajo de la corteza. En la foto b, porción 
de albura (madera más clara). Y en la imagen c, la 
albura invisible.

4c

4b

4a
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Obviamente, la reconstrucción de los 

avatares históricos del edi�cio tenía una 

complejidad excepcional, en particular 

por la estructura de madera, que prevé un 

mantenimiento cuidadoso. La madera es 

más perecedera y por lo tanto tiene nece-

sidad de una mayor cantidad de interven-

ciones de reconstrucción y restauración.

La identi�cación de las especies de ma-

dera con las que fueron realizadas las 

estructuras de cubierta ha permitido de-

terminar principalmente el cedro del Lí-

bano, el roble de hoja caduca y el alerce, 

con unos pocos elementos dispersos de 

pino y ciprés. Las tres maderas principa-

les muestran intervenciones e integracio-

nes sucesivas en los siglos, en particular 

en lo que respecta al alerce y roble, que 

no podían ser de origen local.

El análisis dendrocronológico ha datado 

el último anillo identi�cable sobre los 

elementos de alerce en 1412. La serie 

obtenida, a lo largo de 592 años, ha mos-

trado valores de elevada sincronización 

con el master de los Alpes orientales, 

demostrando el origen de la madera en 

esa región. Esto ha permitido con�rmar 

lo que aparece en algunos documentos de 

la época a propósito de la solicitud que 

los Franciscanos de Tierra Santa hicieron 

a la Serenísima en el 1479 de proporcio-

nar los carpinteros y la madera para la 

reconstrucción de las estructuras de cu-

bierta, con la �nanciación del rey de In-

glaterra y del duque de Borgoña.

Al contrario, la serie media realizada sobre 

la encina, a lo largo de 315 años y datada 

en 1723, sitúa el origen de ésta en la re-

gión de Anatolia. En concreto, los anillos 

de crecimiento de la encina presente en la 

basílica de la Natividad muestran una gran 

similitud con los de la madera empleada 

para la realización de algunas estructuras 

de la cubierta de Santa Sofía en Estambul, 

lo cual permite indicar que ambas maderas 

proceden de un mismo bosque.

CONCLUSIONES
La técnica de datación dendrocronoló-

gica se considera hoy entre las más im-

portantes en el estudio de los edi�cios 

de interés histórico y arquitectónico. 

Además de proporcionar información 

acerca de la madera, esta información se 

demuestra a menudo la única referencia 

cierta, en los casos en que las marcas de-

jadas por la historia hacen imposible una 

correcta interpretación. La fuerza de la 

dendrocronología reside en la absoluta 

independencia respecto a otros criterios 

o disciplinas y es particularmente e�caz 

sobretodo en un contexto de amplia in-

vestigación, en una relación de estrecha 

colaboración entre investigadores de dis-

ciplinas y competencias diversas.

NOTAS
1. La diferencia entre invasivo y no invasivo está en 

función de si se hace necesario eliminar el material 

del producto. Con respecto a la destrucción se hace 

aquí una referencia a la mayor o menor perdida 

funcional del elemento estudiado. En este caso, la 

mayor o menor pérdida de la capacidad estructural 

de los elementos en los que se realiza el muestreo.
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